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HIJOS ILUSTRES DE SEVILLA' 
POR EL G E N E R A L DE M I R I N A 

EXCMO. SR. D. FRANCISCO DE HOYOS 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON ANTONIO ULLOA 

(Conclusión). 

Digno es ciertamente de atenci on que unos jóvenes 

de veinticinco y veintisiete años, edad á que llegaban en 

aquella sazón los señores Juan y Ulloa, fuesen considera-

dos como el ancla de esperanza de unos reinos tan vastos 

y opulentos, cuales eran las posesiones españolas del Pa-

cifico. Este solo rasgo basta para hacer el más cumplido 

elogio de ellos; pero estas comisiones tan bien desempeña-

das, no eran mas que los albores de la vida pública de es-

tos dos hombres em inentes, la cual fué toda consagrada 

con inmenso fruto al servicio de su patria. Dichosa puede 

reputarse la que tales hijos produce, y afortunados los go-

biernos que los conocen y saben aprovecharse de sus bri-

llantes luces. 

( i ) Véase la página l 44, 

T O M O M 23 



Concluidos los trabajos científicos en mayo de 1744, 

volvió el señor Ulloa con su compañero por tercera vez á 

Lima, para despodirse del virey, recibir sus órdenes y bus. 

car embarcaciones en que regresar á Esp aña. No quisie-

ron hacer su viaje por el tan trillado itsmo de Panamá, y 

sí por el tormentoso cabo de Hornos, en cuyos procelosísi-

mos mares, hacia tres años, habían sido destrozadas por 

la furia de los elementos dos escuadras beligerantes (l), 

impidiéndoles de este modo que tiñesen con sangre las 

mansas y apacibles olas del gran Occéano, vulgarmente 

conocido con el nombre de Pacífico. 

Para evitar el riesgo de que perdiéndose el buque des-

apareciesen tan útiles trabajos científicos, resolvieron con 

mucho acierto no hacer el viaje en un mismo bajel: don 

Jorge Juan se embarcó en una fragata mercante, y llegó 

( i ) Hemos dicho que al doblar el cabo de Hornos habían sido des-
trozadas en sus mares por la furia de los elementos dos escuadias belige-
rantes; razón será que seamos mas explícit os hablando de este acaecimien-
to, que aunque triste para la humanidad, es digno de saberse. Desde el des-
cubrimiento del paso al Occéano Pacifico por el cabo de Hornos (hecho 
por el holandés Santiago Maire en 1616, con los buques Concordia y 
líorn), hasta fices del último siglo siempre se reputó por negocio muy ar-
duo para los buques de guerra de gran porte concluir con felicidad este 
viaje. En efecto no pedia ser de otro modo, si consideramos las tempesta-
des terribles y gruesas mares de aquellas regiones, lo largo de sus noches 
de invierno, lo destemplado del clima, las bancas de nieve que se hallan 
flotantes en aquellas aguas, la mala construcción de los buques, lo sucio 
de sus fondos, no habiéndose inventado aun el forrarlos de cobre, lo pesa-
do de la antigua artillería, la inexactitud de las cartas ó mapas marinos, 
la ignorancia de la resolución del problema de la longitud; cada cosa de 
estas por separado, y con mayor razón reunidas, contribuían en gran ma-
nera á que los viajes fuesen dilatadísimos, y el resultado inmediato de la 
tardanza, la escasez de víveres y agua, de que provenia la terrible hambre 
y aquejadora sed, unidas al mortífero escorbuto y disenteria, que finaliza-
ban siempre con destruir las más floridas tripulaciones, no siendo raro que 
algunos bajeles quedasen sepultados en aquellas procelosas mares. Toda-
vía despues de allanadas, con los adelantos del siglo en las ciencias y ar-
les, muchas de aquellas dificultades, suceden lamentables desgracias, como 
la ocurrida al navio de guerra español Santelmo, de porte de 74 cañones y 
setecientos hombres de tripulación, que fué sumergido en estos sitios en el 
mes de septiempre de 1819, pudiendo asegurarse que en esta gran calami-



con felicidad á Europa: don Antonio de Ulloa lo verificó en 

el Callao en la fragata francesa la Deliberance, que tuvo 

la mala suerte de ser apresada por los ingleses el 13 de 

agosto de 1745, á la vista de la Isla Real en Terranova. 

Fué conducido el marino español á Inglaterra, donde arribó 

el 22 de diciembre: á su llegada le señalaron arresto como 

un pueblo de lo interior, distante tres leguas de Porstmouth, 

departamento principal de la marina inglesa, donde lo de-

jarémos, mientras nos ocupamos de don Jorge Juan. Este 

sabio geómetra, á su llegada á Madrid, halló cambiada la 

escena; durante su ausencia de Europa, habia fallecido el 

ministro que los comisionó para tan honorífica expedición, 

y el sucesor no se creyó obligado á pro teger trabajos dis-

puestos por otro; así sucede casi siempre en los gobiernos 

donde no hay sistema, ni una responsabilidad efectiva. 

dad no tuvo parte ninguna la ignorancia, p e s su capitan Toledo era uno 
de los más distinguidos oficiales de la mariaa militar (a). E l que subscri-
be estas líneas y que iba en un buque que formaba parte de la división de 
la cual era capitana el Santelmo, ha pasado cinco veces por este tan temido 
cabo, cuyo nombre propio debía ser el de las Tormentas, y puede asegurar 
que nada hay exagerado en lo que lleva dicho y en lo que le resta que de-
cir, en los pormenores que á continuación siguen, ocuridos á las fuerzas 
navales españolas al mando del almirante Pizan-o, y á las inglesas del co-
modoro Anson en aquellos sitios, al intentar pasar al Pacífico el aflo 
de 1 7 4 1 . 

L a escuadra de Pizarro se componia de los siguientes buques: 

Navio de 64 cañones y 700 hombres de tiipulacion. 
Guipúzcoa, de 74 700 
Hermione, de 54 500 
Esperanza, de 50 450 
S. Esteban, de 40 350 

Estando estos buques el último dia de febrero de 174 1 un poco al 
Oeste del cabo de Hornos, fueron asaltados de una tempestad tan violenta, 
que dispersó toda la escuadra: el 7 de marzo tuvieron otra de la parte del 
Noroeste con tfintsi nieve, ^^^ hflbift continuamente sobre cubierta, medjíi 

(a) El capitan de navio don Joaquín Toledo y Parra, era natural de la ciudad de Ta-
rifa: fué oficial muy bizarro, rígido observador de la policía y disciplina en los buques 
que mandó; hábil piloto y diestro maniobrista. 
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Don Jorge Juan, que no debia ser de gran espera, estuvo 

para desmayar, viéndose tratado como un pretendiente en 

el acto de presentar á un ministro, que creia ilustrado, el 

fruto de muchos años, recogido con tantos afanes y gas-

tos. Pero ¿qué extraño es esto, cuando probablemente el 

que lo debia de escuchar nada entendería de tan delicadas 

materias? La casualidad, y nada mas que ella, hizo que 

estos preciosos documentos no quedasen perdidos para 

siempre, como en España acontece á otros muchos que 

yacen sumidos en el polvo de los archivos. Aburrido y casi 

á punto de volverse don Jorge Juan á Malta, á cuya reli-

gión pertenecía, encontró al almirante Pizarro, á quien co-

noció en Chile, en el viaje que hizo á este reino desde el 

Perú, comisionado por el yirey en busca de las fuerzas in. 

glesas, que se suponían en aquellos mares. Pizarro, que co-

vara de ella; el viento soplaba con furia, y los buques fueron arrojados há-
ciael Este, y despues de muchas tentativas infructuosas para ganar lo per-
dido, tuvieron que regresar al Rio de la Plata á mediados de mayo el navio 
capitana, el Esperanza y la S. Estiban: el Ilermione debió hallar su fin en 
aquello.-! tai terribles mares, pues nunca mas se oyó hablar de él; el Guipúz-
coa encalló y se perdió en las costas del Brasil. I^as desgracias que sufrió es-
ta escuadra fueron terribles; á un escorbuto destructor se unió un hambre 
cruel; ésta fué tal, que llegaron á vender cada rata en 50 reales: acaeció el 
suceso inaudito de que un marinero conservase oculto en su cama por algu-
nos días el cadáver d; su hermano, suponiéndolo vivo, con el fin de aprove-
charse de la escasísima ración que le tocaba: los trabajos duros de la vida 
del mar, las enfermedades y el hambre, desfruyeron la mayor parte de las 
tripulaciones de esta escuadra: la capitana perdió mas de 350 hombres, lo 
mismo le acaeció al S. Estiban; en el Esperanza no sobrevivieron mas que 
58; en el Guipt'izcoa tuvieron que arrojar al mar una ancla y parte de la ar-
tillería, y dar seis tortores 6 vueltas al navio con un cable, á fin de sujetarlo 
é impedir que se abriese: el 4 de abril desarb oló esle buque de todos sus 
palos, y en este dia ya habían fallecido á su bordo 250 hombres: todos te-
nían que dar á las bombas, siendo los oficiales los primeros que animaban 
con su ejemplo: la ración diaria estaba reduc ida á una y media onzas de ga-
lleta por individuo, y solo unaá lo-i que no podían trabajar por muy enfer-
mos: era muy frecuente ver caer muertos á los hombres extenuados de fati-
ga y hambre, y á tanto llegó esta calamidad, que de 700 hombres de que 
coustaba su tripulación, solo unos 100, inclusos en ellos los oficiales, esta-
ban en estado de trabajar: el 25 de abril se perdió este buque en las costas 
dfl Brasil á diez leguas del Sur de la isla de Santa Catalina, y en el acto de 
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nocia á fondo la corte y lo que valían los señores Juan y 

Ulloa, se interesó á favor de ellos con el ministro, de quien 

era amigo personal, y de este modo logró con su valimien-

to lo que no habian podido alcanzar ni la justicia ni la 

ciencia. 

Mientras don Jorge Juan sufria tanto con las repulsas 

de un ministro, que desde el principio debió recibirlo con 

entusiasmo, su compañero era tratado con más atención y 

decoro en Inglaterra por el gobierno y por los hombres de 

ciencia de aquél ilustrado pais: por abril de 1746 se le con-

cedió permiso para trasladarse á Londres, con el objeto de 

recoger los papeles de que se habian apoderado los enemi-

gos al hacerle prisionero. En esta ocasion sus grandes ta-

lentos y lo delicado y afectuoso de su trato, le hicieron 

muy recomendable á Mr. Martin Folkes, presidente de la 

naufragar tenia 30 cadáveres en su combés. De esta lucida división de buques 
estaba escrito en el libro del destino que solo volvería á Europa el navio 
Asia, que lo verificó á los cinco aHos de su salida de ella; los demás buques 
jamás debian regresar á los puertos de la madre patria: como hemos di-
cho, la Hcrmiom fué sepultado en las mares glaciales del cabo de Hornos; 
el Guipúzcoa, iñ tiixtWü en las costas del Brasil; el San Estiban, habiendo 
varado en el Rio de la Plata, aunque sacado de nuevo á flote, fué dado por 
inútil; el Esperanza que despues de varias tentativas habia logrado pasar al 
mar del Sur, fué necesario se quedasen en él, no considerándolo en buen 
estado para volver á España. Tal suerte tocó á la escuadra confiada al al-
mirante Pizarro. 

La de la división inglesa, aunque no fué tan fatal como la de sii anta-
gonista , no dfjó de ser bastante triste: estas fuerzas navales, al mando del 
comodoro Anson, se componían de los buques siguientes: 

Navio Centurión, de 64 cañones y 400 hombres. 
Gloticester, de 50 300 
Savern, de 50 300 
Perla, de 40 250 
Walger, de 28 160 

Tryal, de 8 100 

Al número de hombres de la tripulación se debe añadir sobre 400 mas 
de tropa de guarnición: la del Centurión constaba de 9 soldados. 

Esta escuadra sufrió los mismos temporales que la de Pizarro, y para 
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Sociedad Real, el que cobrándole gran cariño, no paró has-

ta que en el mismo año lo hizo elegir miembro de la Socie-

dad Rea!; de aquella celebérrima Sociedad, la cual desde 

que fué su presidente el inmortal Neivton, se dió á conocer 

por todo el orbe, y basta pertenecer á ella para que desde 

luego la opinion pública designe al individuo con el honro-

sísimo título de sabio. 

Partió el señor Ulloa de Londres colmado de honores, 

y dejando en aquella'tierra clásica del saber y de la liber-

tad muchos y útiles amigos: se embarcó en Falmouth, y 

despues de un próspero viaje llegó á Lisboa; desde esta 

gran ciudad, en la que se detuvo poco, se dirigió á Madrid, 

y entró en esta corte el 26 de Julio de 1746: aquí, como 

que se forme una débil idea de lo que son aquellos mares, relatarémos un 
trozo del cuadernillo de vitácora del Centurión, que dice así: «El 23 de 
íniayo, ya revasados del cabo de Hornos, y próximo á las costas de Chilóe, 
» S I I F R I M 0 S un temporal que nos despedazó todas las velas, y nos destrozó 
ímucha maniobia. Como á las ocho de la noche una ola, semejante á una 
»montaña, reventó en el costado de estribor, dándole al buque una sacudí-
ida tan violenta que rompió varios obenques, quedando de este modo los 
i-palos en gran riesgo por falta de seguridad; se nos corrió la estiva sobre 
»babor quedando el Centurión dormido ó muy tumbado sobre esta banda: 
»la consternación de este lance fué grande, esperando zozobrar á cada mo-
»mento; los balances eran desmedidos, y el navio se desguazaba por ins-
>tantes » I,a tripulación de este buque estaba en tan mal estado á su arri-
bada á la isla de Juan Fernandez por la fatiga^ hambre y escorbuto, que so-
lo tenia 40 hombres en estado de maniobrar, y aun de estos algunos no 
podian servir para los trabajos por alto: este bajel perdió 292 hombres.^/ 
Tryal tuvo de baja 42 hombres, y solo estaban en disposición de trabajar 
su capitán, el segundo y 3 hombres. El Gloiuestér llegó un mes despues al 
mismo puerto, y habia arrojado al mar igual número de gente que el Centu-
rión, y solo estaban en estado de maniobrar los oficiales y sus criados; por 
mucho tiempo la ración de agua en este buque fué solo de un cuartillo por 
individuo al dia. El Savern y la Perla, no pudiendo doblar al cabo de 
Hornos, arribaron á las costas del Brasil. El Wager, habiendo logrado pa-
�saral Pacífico, en un temporal que le asaltó en la costa Patagónica se es-
trelló contra ésta en los 470 de latitud al Sur de la isla de Chilóe. 

Este fué el hado de ambas escuadras: solo nos quedaba por decir para 
finalizar tan triste narración, que la lectura original de estos sucesos no 
podrá menos de horrorizar .á aquel que crea tener más sangre fria, y esté 
acostumbrado á semejantes navegaciones. 
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antes indicamos, publicó la Historia de su viaje, la cual 

fué recibida con muchos aplausos de toda la Europa. A su 

llegada á la capital se halló promovido á capitan de fraga-

ta, habiendo estado de teniente de navio once años, los 

cuales fueron tal vez los más agitados y penosos de su la-

boriosa carrera. El gobierno español, despues de grandes 

gastos y costosas experiencias, conocia al fin que le era 

necesario usar de suma economía, y que esta no era posi-

ble alcanzarla sin tener á raya la excesiva creación de em -

pleados, y la suma facilidad con que se concedían los as-

tensos, sin que fuesen imperiosamente reclamados por las 

necesidades públicas. 

Hácia estos tiempos principió á reinar en España el 

buen Fernando^^que comprendiendo las dotes verdaderas 

deque debia estar adornado un Rey amante de sus pue-

blos, trató de libertarse de la pesada tu tela del gabinete Ver-

sátiles, y conservar buena armonía con el de San James; 

sabia que la paz hace la felicidad de las naciones que, como 

la España, se bastan á sí mismas; procuró sostener á toda 

costa este envidiable estado, y al mismo tiempo, no ocul-

tándosele lo atrasado que estaba el reino en artes y cien-

cias, trató de mandar á viajar por Europa á aquellos suge-

tos á quienes la opinion pública designaba más aptos para 

tan grave encargo, con el fin de que importasen á su pa-

tria los conocimientos de que carecía. Entre los elegidos 

no podía menos de ser enumerado nuestro docto Ulloa; lo 

fué en efecto, y se le destinó á viajar por los países más 

adelantados, con la órden de que estudiase y recogiese to-

da especie de conocimientos relativos á las artes, ciencias 

y agricultura. El resultado de su viaje fué útilísimo á su 

patria: por sus informes é influencias se planteó la real fá-

brica de Panos, que tanta fama obtuvo hasta principios de 

este siglo; organizó bajo nueva planta los colegios de Me-



dicina y Cirugía; tuvo una gran parte en las mejoras y 

conclüsíon de los magníficos arsenales de Marina de /�<� 

rrol y Cartagena, y arregló y dio una actividad descono-

cida hasta su tiempo á las ricas minas de azogue del^/;;/íi-

Estos resultados nos demuestran hasta la evidencia, 

que cuando los gobiernos quieren de buena fé liacerel biel-

de los pueblos que la Providencia les ha confiado, sieniprj 

hallan hombres que secunden sus benéficas miras: Fernan-

do Vi y el incansable Ulloa nos dan de esta verdad un lu -

minoso ejemplo. 

En 1758, concluidas ya todas las comisiones cientíii-

casque se habian encomendado á su inteligencia y celi , 

estando desempeñando el honorífico empleo de teniente dé-

la coríipañia de Guardias-marinas, fué destinado al gobier-

no y superintendencia general de Guanea vélica, en el rein^ 

del Perú, con el encargo particular de mejorar con su> 

grandes conocimientos en mineralogía, el estado de aque-

lla mina de azogue, á fin de aumentar sus productos, tan 

indispensables para la estraccion de los metales preciosos. 

En efecto la mejoró, como era de esperar de este entendidu 

naturalista, ganando en ello infinito tan interesante esta-

blecimiento (*). 

En el año 1776 fué nombrado go bernador general de 

la Florida occidental, donde, como habla hecho en otras 

ino-(*) Este entendido general fué el primero que dió á conoceren E 
pa el metal llamado platina: para que no quede duda de nuestra asevera 
cion, diremos que el Excmo. señor don Javier de Ulloa, actual subdirector 
de la armada, ha tenido la bondad de mostrarnos una hoja de platina de 
figura elíptica, de dos y media pulgadas de eje mayor y una y me 
dia de menor, en la cual está grabada la siguiente inscripción: Al Excelen-
tísimo scño! don Antonio de Ulloa, el primero que trajo la platina á Europa 
en 1748; se la devuelve perfecta en 1786 don Francisco Cliavano. Este mo 
nunienlo histórico no ha salido de la casa de los Ulloas y se ha transmitido 
de «nos herederos á otros l asta el actual poseedor, que es último vást igo 
que queda en tan insigne tronco. 



partes, difundió conocimientos útiles, que siempre forman 

la base de la felicidad en los pueblos que tales autoridades 

logran. 

El gobierno, sumamente satisfecho de ios servicios 

hechos por este sabio, lo ascendió á jefe de escuadra en 

1769, y necesitándolo mas próximo al Trono, lo trasladó á 

la Península en 1772, relevándole del gobierno de la Flori-

da, que con tanto acierto habia desempeñado: ásu llegada 

á España publicó otra obra importante, titulada: Entrete-

nimientos físicos históricos sobre la América meridional, la 

cual, entre otras cosas muy apreciables, contiene algunas 

hipótesis ingeniosas sobre el punto tan controvertido, de 

cuál fuera el paraje por donde so pobló aquel nuevo con-

tinente. 

Prestando este benemérito hijo de Sevilla tan señala-

dos servicios en varios puntos de la extensísima monar-

quía española, no podía ni era justo echar en olvido á su 

ciudad natal; en efecto, por la inspección de una gran lápi-

da fijada en el muro contiguo á la puerta de la Barqueta, 

se viene en conocimiento de que este entendido general 

dirigió por largo tiempo la obra de aquellos robustos y 

bien calculados malecones, que á modo de tajamares, con-

tienen las aguas del caudaloso Guadalquivir en sus gran-

des avenidas, libertando con esta magnífica obra á la ciu-

dad del inminente riesgo que continuamente la amenazaba 

de una completa inundación. 

Las no interrumpidas consultas conque el gobierno 

lo ocupaba, y los viajes que se veía obligado á emprender, 

no apagaban en nada su laborioso espíritu: nos consta que 

durante estos ocupadísimos períodos remitió á la Sociedad 

Real de Londres, á la Academia de Ciencias de París, á la 

de Copenhague y Stokolmo, de las cuales era miembro, 

varias memorias científicas, que fueron recibidas por aque-
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lias doctas corporaciones con las muestras de deferencia y 

aprecio que merecen las producciones de los eruditos. 

Tanta confianza se tenia en el general Ulloa, que, á 

pesar de su edad, se le conceptuaba útil para los destinos 

activos; asi es que se le confió un cargo que, á la vez que 

honorífico, estaba rodeado de gravísima responsabilidad; 

este fué el mando de la última flota que pasó á América, 

y que retornó á la Península con felicidad, cargada de 

caudales y ricos frutos. Decimos la última flota, porque 

Cárlos III, aleccionado por la desgracia, creyó oponer un 

dique á la codicia y rapacidad inglesa estableciendo que 

las navegaciones á Indias se hiciesen sueltas y sin suje-

ción á conboy (*): la experiencia demostró lo acertadísima 

que fué semejante providencia. 

En 1779 fLié ascendido á la elevada clase de teniente 

general, y en 1780, cuando ya se aproximaba á los sesenta 

y cinco años de edad, se le confirió el mando de una es-

cuadra de 7 navios; entre ellos se contaba el Fénix, de 80 

cañones, donde arboló su insignia. Este buque era de gra-

to recuerdo para los españoles, por haber sido el que 

transportó desde Nápoles á Barcelona á Cárlos III para re-

coger la pingüe herencia que le dejara su hermano el pa-

cifico Fernando. Con estas fuerzas hizo el general Ulloa 

dos cruceros, operaciones las más delicadas y molestas 

que se hacen en las escuadras; el uno fué sobre las Islas 

Terceras, y el otro sobre cabo Espartel, á la boca occiden-

tal del estrecho de Glbraltar. 

En dos épocas distintas desempeñó este infatigable 
marino la dirección general de la armada, puesto de gran 
importancia, y en realidad el primero de la marina: están-

(�) Esta sábia resolución se combinó con la del libre comercio de va-
rios puertos de la Península con nuestras posesiones de Ultramar, pues en 
un principio solo se hacia este por el de Cádiz. 
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dolo sirviendo con gran aceptación, falleció en la Isla de 

León, capital del departamento de Cádiz, en 5 de julio de 

1795, á la edad de setenta y nueve años, cinco meses y 

veintitrés dias. Una existencia tan larga, llena de fatigas 

físicas y del espíritu, casi nos demuestra una verdad con-

soladora; que los trabajos del cuerpo y los mentales, acom-

pañados de una vida sobria, contribuyen poderosamente á 

prolongar con salud y ro bustez nuestra existencia. 

Parece que este il ustre general arrastró tras él con su 

muerte la ventura y prestigio de que gozaba la marina es-

pañola, de aquella marina borbónica, que nació en el rei-

nado de Felipe V, que se acrecentó en el de Fernando VI, 

que se robusteció y llegó á su apogeo en el del inmortal 

Cárlos III, en cuyo desarrollo y perfección tanta parte cu-

po á este noble hijo de Sevilla. A su fallecimiento dejó la 

armada tan numerosa y pujante cual nunca estuvo en 

España: su materia se aproxima á 80 navios y mas de 200 

buques de varios portes, fruto del continuo trabajo de me-

dio siglo, y del gran número de millones expendidos en 

los muchos y costosos artículos de que consta una marina 

militar. En efecto, aun no habían transcurrido veinte me-

ses despues de haber desaparecido de la escena el gran 

hombre cuya vida bosquejamos, cuando este esclarecido 

cuerpo sufrió el golpe más fatal que puede recibir una 

marina, cual fué la pérdida del incalificable combate de 

14 de febrero de 1797, dado contra los ingleses en las aguas 

del cabo de San Vicente en los Algarbes: al poco tiempo 

perdimos en Trinidad de Barlovento 4 navios; no mucho 

despues dejamos podrir en la inacción dos escuadras 

una en la Habana y otra en Manila. En esta n^isma épo-

ca á nuestros aliados los franceses se les regalaba por el 

gobierno español 6 de los mejores navios de líneas que po-

seíamos, concediéndoles el derecho de elección. Al propio 



tiempo perdimos por auxiliarlos 2 navios de tres puentes, 

con el fin más horrible que puede caber á los bajeles en el 

mar: al mismo tiempo eran apresadas y conducidas á puer-

tos ingleses las fragatas de guerra á pares, literalmente á 

pares; díganlo si no la Ninfa y la Elena, la Tetis y la Brí-

gida, la Cármen y Florentina, y otros buques que deja-

mos de nombrar por no parecer prolijos: en aquellos mal-

venturados tiempos, tan llenos de amargura para el honor 

nacional, los consejos de guerra estaban á la orden del 

dia, á íin de examinar las causas que producían tama-

ños los desastres, y corregirlos si posible fuese. Para colmo 

de desgracias en aquella triste época, la mejor escuadra 

que poseía España, la más bien disciplinada y organizada 

por el genio marino de un Mazarredo y de su mayor 

Escaño, reputados por excelentes tácticos, yacía como en 

rehenes en Brest, en un puerto de nuestros ingratos alia-

dos, que sospechando de nuestra buena fé en los momen-

tos en que nos sacrificábamos por ellos, nos daban esta 

notable prueba de agradecimiento: á la paz de l8oi nues-

tros buques, libres ya del simulado cautiverio, fueron em-

pleados en transportar tropas francesas á su mortífera co-

lonia deSanto Domingo: finalmente, solo habían corrido diez 

años, cuando la numerosa marina que dej ara á su falleci-

miento el inmortal Ulioa había sido completamente aniqui-

lada en los combates de Finísterre y Trafalgar, empeña-

dos, no por sostener intereses españoles, sino para ayudar 

á esa nación traspirenáica, que, ora ami ga, ora enemiga, 

siempre ha sido tan fatal á España su alianza, como sus 

enemistades; aunque sin embargo estamos persuadidos 

que su amistad nos ha originado más perjuicios y daños, 

que nos pueden haber causado sus más encarnizadas gue-

rras. Este dichoso general, á quien la insta ble fortuna se 

había complacido en conducir con fuerte mano en todos 



los períodos de su dilatada carreri, fué feliz hasta en la 

época designada por la Providencia para trasladarlo de la 

escena de este mundo falaz á las bienaventuradas man-

siones, á que se habia hecho acreedor por sus eminentes 

virtudes: su fallecimiento le excusó graves disgustos y 

amargos sinsabores, impidiéndole presenciar lo que el ine-

xorable destino tenia reservado al cuerpo donde tan distin-

guidos servicios habia prestado, y del cual siempre fué 

el oráculo. 
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